
Diego NUÑEZ 



Diego Eustaquio nació el 1 de agosto de 1937. Era el cuarto de los cinco hijos que tuvieron Juan Paulino Núñez y María del 
Rosario Ramos. El matrimonio, de origen español, vivía en Pontevedra, en el oeste de la provincia de Buenos Aires, en una 
zona de quintas donde faltaban muchas cosas menos la comida. A Diego lo recuerdan en medio de los pastizales, corriendo y 
jugando con sus hermanos Roberto, José María, María Elba y Julio, el más chico de los Núñez. 
De allí, se trasladaron a Ciudadela, Buenos Aires, donde Diego cursó sus estudios primarios en la Escuela 23. Luego la familia 
se mudó a La Matanza, ya que pudieron acceder a una vivienda de la Fundación Eva Perón, en Ciudad Evita. Allí asistió a la 
Escuela Secundaria 44 de Isidro Casanova.
A los 15 años empezó a trabajar en múltiples o�cios: como albañil, junto a su tío, y como señalero en las estaciones del tren. 
Era un trotamundos que disfrutaba de la vida y de compartir buenos momentos con amigos, un bon vivant, como se decía en 
aquella época.
A mediados de los años 60, ingresó a trabajar a la fábrica de vidrios Glasgow, en González Catán, donde conoció a una joven 
operaria 13 años menor que él, Jose�na Janklewicz, de quien se enamoró. Se casaron y en 1968 nació Silvia, su primera hija; 
tiempo después llegaron Gabriela y Miriam.
Diego era muy coqueto. Le gustaba comer, amaba las picadas y los desayunos antes de entrar a la fábrica, que se parecían 
más a un almuerzo que a otra cosa, y luego se mataba haciendo abdominales, recuerda su familia. Era fanático de Boca y le 
gustaba ver los partidos por la televisión. Siempre que podía, llevaba a sus hijas a patinar sobre hielo, a la calesita o a hacer 
las compras; para ellas, acompañarlo al mercado, era una �esta.
Era peronista, amaba a Perón y a Evita. Era pequeño cuando Perón estaba en el gobierno, por lo que vivió efectivamente bajo 
la consigna “los únicos privilegiados son los niños”. Sin embargo, en la fábrica Mercedes Benz donde trabajó, Diego 
simpatizaba con el Frente Antimperialista por el Socialismo (el FAS, brazo sindical del PRT-ERP), que junto a la Juventud 
Trabajadora Peronista lideraba los con�ictos de los trabajadores desde mediados de 1974. Porque en 1974 el panorama había 
cambiado: Isabel Perón asumió la presidencia de la Nación y López Rega estaba en ascenso.
Diego, que había pasado más de la mitad de su vida en fabricas, sabía lo que eran los sindicatos con poder; y en más de una 
oportunidad le habían quitado la obra social o lo había echado de un trabajo. 
La fábrica automotriz se transformó en un puntal de lucha en el marco de las coordinadoras interfabriles de La Matanza, 
junto a la Santa Rosa, Martín Amato, Monofort, Jabón Federal, entre otras. A su vez, participaron articuladas con la Comisión 
de Solidaridad con los obreros de Villa Constitución. Esta lucha comenzó en octubre de 1975 y siguió hasta mediados de 
1976, cuando gran cantidad de activistas comenzaron a dejar la fábrica en medio de los con�ictos.
A �nes de abril de ese mismo año, fue secuestrado de las instalaciones el obrero Alfredo Martín y trasladado al Regimiento 3 
de Infantería de La Tablada. Rápidamente los trabajadores se dirigieron al lugar para reclamar su liberación, y Alfredo Martín 
fue puesto en libertad.
Pero esa ebullición se fue apagando a medida que avanzaba el año. Los trabajadores de la Comisión de los 9, perseguidos y 
amenazados, fueron renunciando uno a uno, ante la escalda de violencia. 



La desaparición

En julio de 1977, Diego Núñez fue secuestrado de la casa de sus padres en Ciudad Evita. Tras ser torturado por varios días, fue 
liberado con la promesa de que volverían a buscarlo. El respiro duró poco tiempo: al cabo de unos días, una patota se dirigió 
al departamento de Diego. Ese día cumplía años su hija mayor, Silvia. Los hombres irrumpieron en la casa familiar y se llevaron 
a Diego diciéndole a la familia que lo esperaran para las �estas, luego de cargar abrigo para el detenido. En ese mismo 
operativo fueron secuestrados Alberto Gigena, Héctor Ratto y Jorge Alberto Leichner. Y, posteriormente, Juan José Mosquera 
y Alberto Francisco Arena.
Todos fueron vistos en El Campito, el centro clandestino de detención, tortura y exterminio que funcionó dentro de Campo 
de Mayo. Héctor Ratto, único sobreviviente de ese grupo, relata que el 31 de agosto de 1977 llegó un camión al lugar donde 
estaban y se llevó a todos los detenidos, a excepción suya y de Fernando del Contte. Dos días después, Ratto fue llevado a la 
comisaría de Ramos Mejía.
Diego Núñez, al igual que sus compañeros, permanece desaparecido. Tenía 40 años. 



Julio D¨Alessandro, compañero de trabajo y militancia

Diego Núñez era un compañero que tenía unas características muy especiales Se hacía amigos de todos de conservadores de 
radicales, peronistas, comunistas y eso impregnó todo al movimiento dentro de la fábrica, a diferencia de otros lugares donde 
los grupos se ponían a discutir lo político partidario, nosotros partíamos de la cuestión humana, sindical y necesidades del 
movimiento obrero clasista. 
Si bien él era del peronismo y yo era más bien guevarista por el Cordobazo, Che Guevara y otras cosas, nos poníamos de 
acuerdo de lo que había que hacer en la fábrica. Y el puntal de toda esa unidad y respeto entre los trabajadores se debió a 
algunos compañeros y Diego era uno de ellos, tenía esa humanidad, organización y más que nada algo que hacia con�ar en 
él. Cuando había algún problema en la fábrica, el primero que salía a hablar con los compañeros y a decirles que había que 
hacer algo era él, arrastraba a los compañeros y enseguida nos defendíamos. 
Tenemos que tener en cuenta que Mercedes Benz en esos años en el 70 hasta 75,76, siempre hubo burócratas entre la 
Comision interna entonces había algunos compañeros que se distinguían en la fabrica en que cuando querían aumentar el 
ritmo de producción se oponían a eso movilizando desde abajo para que no nos echen y Diego era uno de esos. Era nuestro 
pilar en la sección donde trabajamos, yo trabajaba a 10 metros de donde trabajaba él, estaba Rato y otros compañeros muy 
valiosos todos con esa característica de no pelearse por cuestiones políticas, y si alguien quería discutir políticamente lo 
hacíamos afuera del ambiente cuando sacamos ya los tema de la fabrica y el gremio que queríamos recuperar el sindicato, 
entonces lo hablábamos afuera. 
Para mí aparte de ser compañero de trabajo era amigo, es más cuando yo me case, fui a vivir en una piecita cerca de San 
Justo, eso fue en enero de  71 y enseguida nos hicimos amigos y cuando supo que yo estaba ahí me consiguió poder comprar 
una casa en Ciudad Evita y  Crovara cerca de Cristiania, cerca de donde él vivía, había uno que se quería ir al interior y quería 
vender su casa a un precio para mi accesible en ese momento. Bueno, la compre gracias a Diego, ni me pregunto, el se movía 
para ayudarme pero lo hacía con todo el mundo, esa capacidad que tenía el gordo era natural. 
En junio o julio de 1974 habíamos elegido a la Comision Interna y había salido yo y otros cuatro o cinco compañeros y en una 
toma de fabrica, se tiraron encima mío  cinco que eran matones de la burocracia y el Diego parecía que lo estaba sintiendo lo 
que iba a pasar porque enseguida fue a buscar a los compañeros, rodearon a los matones y se tuvieron que ir con la cola entre 
las piernas



A mí me echan de la fábrica en el 75. Igual 
seguí viendo a Diego, pero con otras 
características, ya estaba la represión, nos 
estaban vigilando. Un día le digo a Diego: 
mira el coche enfrente que te está 
vigilando, estuvieron también por mi casa y 
entonces deje de ir un poco a la casa de él 
para no comprometerlo, porque yo me 
había metido, como ya me habían echado 
de la fábrica, había comenzado a militar en 
el ERP (Ejército Revolucionario del Pueblo). 
Haciendo esas actividades pocas veces 
pude contactarme con él, con mucho 
cuidado dando vueltas por todos lados. 
Eran tiempos así, muy difíciles y bueno la 
entrega que tenia Diego lo hace un 
compañero más, un hijo y referente del 
clasismo que venía del Cordobazo. No nos 
cansábamos de hablar de Tosco, de Atilio 
López, de Salamanca. Esos son los 
recuerdos que tengo de Diego Núñez y 
creo uno puede estar pero muy tranquilo y 
contento de que vivimos la vida sin 
agacharnos y con un compañerismo que 
ojala que vuelva con solidaridad, o quizás 
de otra manera porque los tiempos 
cambiaron, pero la solidaridad ,es lo más 
importante para que una persona sea 
amplia.
















